
DIÁLOGO ENTRE UN CRISTIANO
Y UN RACIONALISTA

CRISTIANO:

María, concebida sin el pecado original de nuestros primeros padres en el 

paraíso, dio a luz al Hijo de Dios, que también es Dios Padre, pues junto al  

Espíritu Santo son un sólo Dios, pero tres personas distintas. La madre de 

Cristo – verdadero hombre y verdadero Dios – alumbró sin ayuntamiento 

carnal (lo cual fue anunciado por un ángel a José para que no la repudiase 

señalando que engendraría por obra y gracia del Espíritu Santo) y siendo 

virgen antes del parto, en el parto y después del parto.

RACIONALISTA:

María,  una jovencita,  casi  adolescente,  se  queda embarazada sin estar 

casada.  Ya podemos suponer las graves consecuencias sociales  de esto 

(sobre todo si el padre es un legionario romano invasor). Entonces José, 

un hombre anciano de buen corazón, se ofrece a cubrir su deshonra. José, 

ya anciano, debía ser viudo con hijos.  Tras el  nacimiento sólo aparece 

cuando Jesús es niño y se pierde en el Templo. No se le menciona en las  

bodas  de  Caná,  ni  cuando  la  “familia”,  en  plural.  –  María  ¿con  sus 

hermanos de padre?– lo llama y Jesús,  rechazando los lazos familiares 

naturales afirma: “¿Quién es mi familia? Los que cumplen la voluntad de 

mi Padre”. Y, sobre todo, no está en la crucifixión, lo que evidencia que el 

anciano José ya había fallecido (sin que se haga mención). José no cumple 

otra función que pasar por el padre de Jesús (evidentemente los judíos lo 

consideran el padre biológico, pues un Dios encarnado no puede nacer 

“manchado” con el acto sexual). Como siempre hay comadres que saben 

contar hasta nueve, María, cuyo embarazo no se nota por estar de pocos 

meses, aprovecha con José la ocasión de hacer un viaje lejos con motivo 

de  un  censo.  A  su  regreso  solamente  se  puede  decir:  “¡qué  niño  más 

grande!”



CRISTIANO:

Oiga,  usted  hace  sólo  especulaciones  ficticias  inventando  una  historia 

imaginaria.  ¿Qué pruebas tiene?

RACIONALISTA:

¿Y cuáles son las suyas?

CRISTIANO:

Yo creo en mis creencias.

RACIONALISTA.

Yo creo en mis razones.

CRISTIANO:

La razón no se cree, se demuestra; la fe no se demuestra, se cree.

RACIONALISTA:

Tiene usted razón.
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